
        
            
                
            
        

    
DISCURSO DE DESPEDIDA DE PABLO
EN ÉFESO
HECHOS 20:32
Y ahora, hermanos, os encomiendo al cielo y a la palabra de su gracia, que puede edificaros y daros herencia entre todos los santificados.
Este pasaje es parte de las últimas palabras del apóstol Pablo a los ancianos de la iglesia en Éfeso, a quienes había llamado para expresar su mente. Fue un ejemplo eminente de la gracia divina y un excelente predicador de esa gracia, de la que fue hecho partícipe. Su obra se desarrolló principalmente en el mundo gentil; gran parte del cual viajó; y, dondequiera que viniera, difundir el evangelio de la gracia de Dios. Miles de almas se convirtieron bajo su ministerio; y es difícil decir cuántas iglesias fueron plantadas por sus manos. Las conquistas que él, gracias a su poderosa gracia, pudo realizar fueron muy superiores a las de Alejandro o a las de César; y ahora regresa a Jerusalén como un conquistador triunfante, como habiendo peleado con éxito las batallas del Señor en aquellas partes. Y, en su camino hacia allí, llama a Mileto, convoca a los ancianos de la iglesia de Éfeso y declara su forma de entrada y su comportamiento entre ellos; cómo no había ocultado nada que fuera provechoso para ellos, no había utilizado métodos ingeniosos para ocultar sus principios, sino que se había dedicado a estudiarlo para declarar todo el consejo de Dios, y eso de una manera inteligible para las capacidades más humildes. Esto lo hizo abierta y públicamente; dando testimonio, tanto a judíos como a griegos, del arrepentimiento para con Dios y de la fe en nuestro Señor Jesucristo. Aunque al hacerlo corrió el mayor riesgo de su vida, ninguna de estas cosas lo conmovió; ni estimó cara su vida, para terminar con gozo su carrera y el ministerio que había recibido del Señor Jesús de testificar el evangelio de la gracia de Dios. Y sabiendo que aquellos a quienes había predicado, y a cuyas almas había sido útil, no volverían a ver su rostro; los toma como testigos de su fidelidad, y para mostrarles su consideración y cuidado hasta el final, les aconseja que presten atención tanto a sí mismos como al rebaño de Dios; y les asegura que después de su partida entrarían lobos rapaces y no perdonarían al rebaño; y que incluso algunos entre ellos se levantaran, hablando cosas perversas, para arrastrar tras sí al discípulo. Y ahora, habiendo descargado una buena conciencia y actuado como un ministro fiel, se despide; y al no tener ya cuidado de ellos, como pastor fiel, los encomienda nuevamente en manos de aquel que los había puesto a su cargo y cuidado, en las palabras que he leído. Y ahora, hermanos, os encomiendo al cielo, y a la palabra de su gracia, etc.
En el cual se pueden observar las tres cosas:
I. Un apelativo entrañable, que les da, hermanos.
II. Un ejemplo de su consideración hacia ellos y su afecto por ellos; y es decir, encomendarlos a Dios y a la palabra de su gracia. Y,
III. Los motivos que indujeron al apóstol a encomendarlos al cielo y a la palabra de su
gracia.
I. Aquí hay un apelativo entrañable que él les da, hermanos. Ésta era una forma habitual y familiar de hablar entre los judíos. Nada más frecuente entre ellos que llamar hermanos a cualquiera que fuera de su propio país y nación; aunque no están aliados con ellos, en los vínculos de consanguinidad, así el apóstol Pablo llama a todos los judíos, siendo sus compatriotas, hermanos y parientes según la carne, por cuya salvación tenía una gran preocupación; lo cual no debemos suponer que se limita únicamente a los de su propia tribu y familia. Y así Esteban comienza su discurso así; hombres, hermanos y padres. Y
tal vez, por esta forma habitual de hablar entre los judíos, los santos primitivos tomaron este apelativo y se lo dieron unos a otros. A veces lo encontramos dado a la multitud de creyentes, o a aquellos que estaban a título privado en las iglesias, a diferencia de los apóstoles y ancianos. Así se dice; Los apóstoles, los ancianos y los hermanos envían saludos a los hermanos que están entre los gentiles en Antioquía. En nuestro texto se da a los ancianos, particularmente, a quienes Pablo llama así; ya sea porque eran participantes de la misma gracia, y por eso tenían este título en común con el resto de los creyentes, o bien, a causa de su oficio, siendo trabajadores juntos en la viña del Señor. Y aquí se puede observar la humildad del apóstol; quien era muy superior a ellos en dones, cargos y utilidad. Sus dones eran, sin duda, mucho mayores que los de ellos; y así era su oficio, siendo ministro extraordinario, apóstol de los gentiles; y su utilidad superó ampliamente a la de ellos. Sin embargo, no los trata con aire altivo y presumido, sino que se pone al mismo nivel que ellos y los llama hermanos. Imitando así a su Señor y Maestro; el cual, siendo de la misma naturaleza que nosotros, no se avergüenza de llamarnos hermanos, aunque él mismo es Señor de todo.
II. Aquí hay un ejemplo de su consideración hacia ellos; y cariño por ellos; que aparece al recomendarlos al cielo y a la palabra de su gracia.
No debemos suponer que, en esta recomendación, el apóstol se refiere únicamente a los ancianos, sino también a la iglesia. A ellos se les dirigió, como funcionarios y representantes de la iglesia, y como hombres capaces de comunicarle lo que el apóstol debía decirles. Hay tres cosas a considerar en este elogio.
1. Las personas a quienes aquí se recomiendan los hermanos.
2. El acto en sí y lo que se pretende con él.
3. Qué indujo al apóstol a elogiar a los santos como lo hace.
Primero, las personas a quienes se recomiendan los hermanos; es decir, Dios y la palabra de su gracia.
1. Son encomendados a Dios; por quien se entiende Dios Padre. El apóstol, al recomendárselos, los recomienda a su gracia, sabiduría y poder. A Su Gracia; para suplir sus necesidades; prepararlos para cada deber al que los llame y para cada prueba con la que los ejercite. Tal elogio conviene tanto a los ministros como a los creyentes privados. Los primeros, que a pesar de todos sus conocimientos, partes y dones, son insuficientes para su trabajo, sin nuevas provisiones de la gracia divina. Y los creyentes privados, bajo todas sus pruebas y aflicciones, deben presentar su solicitud al cielo, quien está sentado en un trono de gracia y ha prometido que su gracia será suficiente para ellos; que siempre encuentran, más o menos, bien para ellos. Un elogio como este se encuentra en Hechos 14:23, 26.
También son encomendados a su sabiduría, para que los aconseje y dirija en todos sus caminos. Semejante elogio es apropiado y útil, tanto para los ancianos como para los demás. Los ancianos necesitan la sabiduría de lo alto para comportarse correctamente entre las iglesias del Dios viviente. También los creyentes en común, en sus diversos estados y condiciones, no deben apoyarse en sus propios entendimientos, sino reconocer en todos sus caminos a Dios, quien ha prometido encauzar sus senderos. Deben comprometerse con él, dejarse guiar por sus consejos y dirigirse por su sabiduría; porque el camino del hombre no está en sí mismo. No está en el hombre que camina dirigir sus pasos. Asimismo, los santos son encomendados al poder de Dios, para que los guarde y preserve. Porque sólo por eso se conservan; siendo débil y propenso a retrocesos diarios. Por lo tanto, deben encomendarse a aquel que puede guardarlos sin caída y presentarlos sin mancha ante el trono de su gloria con gran alegría. Esto deben hacer, para guardarlos de los pecados y corrupciones de los tiempos; y de los errores y herejías que ahora se abordan. Deben orar con Jabes para que Dios los guarde del mal, para que no los entristezca: no sólo del mal del castigo, sino del mal del pecado, que lo trae; que, como
deshonra a Dios, por lo que hiere sus propias almas. No debemos imaginar que podemos evitar dejarnos llevar por ello. El mayor creyente, que tiene la mayor medida de gracia, si Dios se retirara, lo dejara solo y no le concediera nuevas provisiones de su gracia, no podría, con toda la gracia que ha recibido, resistir las trampas de el mundo, las tentaciones de Satanás y las corrupciones de su propio corazón. Siempre debemos sospechar de nuestros propios corazones y no confiar en ellos. Porque ¿quién puede comprender sus errores? Por lo tanto, debemos orar con David para que Dios nos limpie de faltas secretas y nos mantenga alejados de pecados presuntuosos.
Los santos deben encomendarse al cielo, para ser guardados del error y las herejías; y por eso los santos son aquí encomendados al cielo, con este propósito. Es manifiesto que el apóstol tenía en cuenta esto; porque había observado, en los versículos anteriores, que lobos rapaces entrarían entre ellos y que personas de entre ellos se levantarían hablando cosas perversas, y arrastrarían a los discípulos tras sí; y por eso los encomienda al cielo, para que no caigan allí. Los encomienda a alguien que pueda preservarlos a salvo para una herencia cuando los falsos maestros y aquellos que siguieron sus caminos perniciosos atraigan sobre sí mismos una rápida destrucción. Aunque los elegidos de Dios no pueden ser total y finalmente seducidos por los hombres, que acechan para engañar; sin embargo, pueden caer de su firmeza en la doctrina de la fe; y por lo tanto, tal recomendación de ellos a Dios es muy apropiada; para que no sean como niños sacudidos por todo viento de doctrina. Porque eso les resulta impropio e incómodo. Por lo tanto, el santo más establecido en la doctrina de la fe no presuma de sus propias fuerzas y se crea inamovible; pero siendo consciente de su propia debilidad, encomiéndese al cielo, quien puede guardarlo de los males del mundo y de los errores de los tiempos.
2. El apóstol los recomienda a la palabra de la gracia divina. Por lo cual entiendo, no el evangelio, ni la palabra escrita, sino al Señor Jesucristo; a quien frecuentemente en las Escrituras se le llama λόγος, o la Palabra.
Juan hace mención de Cristo bajo este nombre o título, en todos sus escritos; en su evangelio, en sus epístolas y en su Revelación. Lo utiliza en su evangelio, capítulo 1:1. En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios. Que declara manifiestamente su Deidad, Eternidad y Coexistencia con el Padre: y que es una persona distinta de él: y para que no nos perdamos a qué Persona en la Trinidad se refiere, por la Palabra, nos dice, (en el versículo 14) que este Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros. También Juan menciona a Cristo, bajo este nombre, en sus epístolas.
Lo que era desde el principio, lo que hemos oído, lo que con nuestros ojos hemos visto, y nuestras manos tocaron la palabra de Vida. (Juan 1:1) Cristo estuvo desde la eternidad con el Padre, pero ha sido manifestado en carne; y el apóstol nos informa que no fue carne imaginaria, sino real, la que asumió. Esto lo prueba contra algunos herejes de aquella época, mediante tres de los sentidos naturales: el oído, la vista y el tacto. Lo oyeron hablar; Lo vieron caminar, comer, beber, etc., y lo tocaron, y por eso supieron que era un cuerpo real el que asumía, y no un fantasma. Lo llama Verbo de Vida, porque es la vida misma, autor y donante de ella. En el capítulo 5:7, donde se fija en tres que dan testimonio en el cielo, nos dice que son el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo; y que estos tres son uno. Así también en su Revelación habla de él más de una vez, como del Verbo. En el capítulo 1:2. nos dice que dio testimonio de la Palabra de Dios y del testimonio de Jesucristo. Y en el capítulo 19:13, representa a Cristo como un vencedor triunfante, y dice que se llama su nombre, La Palabra de Dios.
Ahora bien, la razón por la que Juan hace uso de este nombre parece ser que era bien conocido por los judíos y se usaba con frecuencia en sus Targums; algunos de los cuales fueron escritos luego. Algunos también piensan que
[1] λόγος, siendo un término utilizado por Platón y sus seguidores, como expresivo de algo divino; y Ebión y Cerento, con quienes Juan tuvo que ver, entendiendo la filosofía platónica, hace uso de este término a propósito, sin ser ingrato para ellos, para poder ganarles más fácilmente. Se cuenta de Amelius, un filósofo platónico, que cuando leyó el comienzo del evangelio de Juan, así
Estalló y dijo: "Por Júpiter, este bárbaro (es decir, Juan) tiene la misma opinión que nuestro Platón cuando dice: En el principio era el Verbo". Pero creo que la primera es la verdadera razón por la que Juan lo usa. Tampoco es exclusivo de él; pero utilizado por otros escritores inspirados del Nuevo Testamento. Así Lucas (cap.
1:2.), se cree que se refiere a Cristo, la Palabra, cuando habla de los discípulos como testigos oculares y ministros de la Palabra; de quienes con mucha mayor propiedad en el habla, se puede decir que son testigos oculares de Cristo, [2] (según 2 Pedro 1:16), que del evangelio o la palabra escrita. Y parece muy agradable que Lucas, con la intención de escribir una historia de la vida y las acciones de Cristo, en su prefacio a Teófilo, haga mención de él, bajo algún nombre, título o carácter; lo cual no hace, si no es la intención de la Palabra. También se cree que el apóstol Pablo [3] lo usa en este sentido, en Hebreos 4:12. Porque la Palabra de Dios, es viva y poderosa, más cortante que cualquier espada de dos filos; penetrante hasta dividir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos; y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón. Creo que esto no es tan aplicable a la palabra escrita como al cielo. Él es ζων
όλγοςτκ Θεθ, la palabra viva de Dios; o la Palabra de Dios que vive, como puede ser traducida. Es verdad que este Verbo se hizo carne y en ella murió. Estaba muerto, pero, como él mismo dice, ahora está vivo y vive para siempre. Él es la Palabra viva, o Palabra de Vida. También se puede decir verdaderamente que es ενεργης, poderoso, eficaz; porque así es en su muerte y sufrimientos, siendo poderoso para salvar; y ahora está en su intercesión a la diestra del Padre. También, dentro de poco, parecerá más cortante que cualquier espada de dos filos, cuando venga a juzgar al mundo en el último día. Luego traspasará, hasta dividir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos; y se mostrará como discernidor de los pensamientos y las intenciones del corazón. Entonces sacará a la luz lo oculto de las tinieblas; y hará saber al mundo que él es quien escudriña las riendas y los corazones; lo cual, creo, no se puede decir ni aplicar a la palabra escrita. El siguiente verso hace que aparezca aún más claramente, lo que está estrechamente relacionado con esto por el copulativo και, y. Tampoco hay criatura alguna que no se manifieste a sus ojos; pero todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de aquel con quien tenemos que tratar.
Donde el apóstol manifiestamente habla de una persona, y no de una cosa; y de aquel que es omnisciente, y a quien debemos dar cuenta en el día del juicio; porque así se pueden traducir estas palabras en la última cláusula, ωρος ου ημιν ο λογος, a quien debemos dar cuenta. ¿Pero a quién debemos rendir cuentas? No a la palabra escrita, sino a una persona divina, al cielo. Así dice el apóstol: (Rom. 14:12) Así que cada uno de nosotros dará cuenta al cielo. Nosotros los ministros somos responsables de nuestra predicación de la palabra, y ustedes de oírla; pero la cuenta debe darse, no a la palabra escrita, sino al cielo, la Palabra viva. Es más, en el versículo 14 se dice que este Verbo es un sumo sacerdote. Cristo, el Verbo, asumió nuestra naturaleza, y en ella se ofreció en sacrificio por nosotros, como nuestro Sumo Sacerdote; y como tal, traspasó los cielos y vive para siempre para interceder por nosotros. El apóstol usa esto como argumento. con los creyentes, para mantener firme su profesión y acercarse con valentía al trono de la gracia, para lo que quieran. Y, como el apóstol lo usa aquí en este sentido, así lo hace, según entiendo, en las palabras de mi texto. Mis razones para ello son estas,
1. Porque los santos nunca se encomiendan a sí mismos ni a otros, ni en la vida ni en la muerte, a nadie que no sea una Persona Divina. La palabra significa encomendar una persona o cosa al cuidado, cargo y protección de otro. Ahora bien, nadie sino una Persona Divina es capaz de cuidar y encargar a los santos, ni los santos confiarán en ninguna otra. Encomiendan sus almas al cielo, como a un Creador fiel; y quede enteramente satisfecho en esto, como lo estuvo el apóstol Pablo, quien podía decir: Sé en quién he creído; (a quien le he confiado mi todo inmortal y mi eterna salvación) y estoy seguro de que es capaz de guardar lo que le he encomendado para aquel día. (2 Tim. 1:12) Ahora bien, ciertamente a quienes se encomendó, a otros se encomendó. Habiendo experimentado el cuidado, la fidelidad y la capacidad de Cristo, pudo aquí, como sin duda lo hizo, encomendarle a los santos, con el mayor placer y satisfacción. Y, como en la vida, así en la muerte, no se recomiendan a nadie más que a una Persona Divina; y que a imitación de Cristo, quien en sus últimos momentos dijo: Padre en tus manos encomiendo mi espíritu.
2. Porque poner la palabra escrita al nivel del Ser Divino, no parece agradable. Una recomendación de los santos, tanto a la palabra escrita como al cielo mismo, parece ser una disminución de su gloria y atribuir demasiado a la palabra escrita; pero conviene mucho a Cristo, el Verbo esencial, quien, siendo en forma de Dios, no consideró cosa a que aferrarse ser igual a Dios. Encomendar a los santos igualmente al cielo, como al cielo al Padre, no es una disminución de la gloria del Padre; ni le da a Cristo más de lo que le corresponde, o de lo que él puede realizar, pero una recomendación de ellos al evangelio, parece hacerlo.
3. Porque, hasta donde he observado, nunca en todo el libro de las Escrituras se encomienda a los santos al evangelio; sino más bien eso a ellos. La palabra escrita está comprometida con el cuidado y conservación de los santos; no los santos al cuidado y conservación de eso. Están en las manos, y son el cuidado y cargo de Cristo Jesús. Con frecuencia leemos que Dios encomendó la palabra escrita a los santos, más especialmente a sus ministros; y de encomendarlo a otros: (Ver 2 Cor. 5:19; 1 Tim. 1:11-18, y 6:20; 2
Tim. 1:14 y 2:2.) pero nunca de que los santos estén comprometidos con la palabra escrita.
4. Porque lo que aquí se le atribuye se adapta mejor a Cristo que al evangelio, a saber. que puede edificaros y daros herencia, etc. De hecho, se puede responder: que aquí se encomienda a los santos al cielo, como los eficientes, y al evangelio, como la causa instrumental de su edificación y de tener una herencia: la palabra injertada se dice que puede salvarnos, y los escritos inspirados pueden hacernos sabios para la salvación. Debe reconocerse que el evangelio, en las manos del Espíritu, es un instrumento para la edificación de los santos. Pero entonces Cristo es el mayor arquitecto constructor; él construye el templo y debe llevar la gloria. El evangelio es, en verdad, el mapa que nos muestra dónde está nuestra herencia y nos señala el camino correcto hacia ella, pero es Cristo quien la da y nos pone en posesión de ella. Es en, por y a través de él, que obtenemos la herencia. Por lo tanto, si lo entendemos del evangelio, debe ser en un sentido mucho más bajo que si lo entendiéramos de Cristo: por lo cual, junto con otros antes mencionados, prefiero este último. No es que se pueda insistir provechosamente en las palabras, de acuerdo con la analogía de la fe, en el otro sentido; pero entonces hay que suponer una Hendiadis en el texto, como piensan Grocio y otros. Según lo cual, las palabras, en cuanto a su sentido, deben leerse así: Y ahora, hermanos, os encomiendo al cielo, el cual, por la palabra de su gracia, puede edificaros, etc. Pero no veo ninguna razón o necesidad para suponer tal figura en el texto, cuando las palabras tienen un buen sentido sin ella; y uno mucho más noble que el que se les debe colocar, y en todos los sentidos tan conforme a la analogía de la fe. El sentido que he dado a este texto, y a algunos otros ya mencionados, no es singular; sino lo que ha sido observado y aprobado por algunos teólogos valiosos. [4] Tomando este como sentido de las palabras, será apropiado preguntar estas dos cosas. Por qué a Cristo se le llama el Verbo: y por qué el Verbo de la gracia de Dios.
1. Por qué se le llama el Verbo. Algunos piensan [5] que se llama así, porque así como la palabra mental, o la concepción de la mente, que se llama λογος ενδια Θετος, es el nacimiento de la mente, engendrado de ella, intelectual e inmaterialmente, sin pasión ni movimiento, y es la imagen misma y representación de la mente; de la misma naturaleza que él y, sin embargo, algo distinto de él. Entonces Cristo es el engendrado del Padre, el resplandor de su gloria y la imagen expresa de su persona; y es de la misma naturaleza que él, aunque es una persona distinta de él. Pero esto puede parecer demasiado curioso y insuficiente (como lo hacen todas las cosas en la naturaleza) a la hora de expresar ese adorable misterio de la piedad. Y, de hecho, muchas veces, cuando nos complacemos en nuestra propia curiosidad y damos rienda suelta a nuestros pensamientos, nos topamos con la confusión y con toda obra mala. Porque si bien Cristo es cierta y realmente Dios, además del hombre; sin embargo, me temo que nuestras ideas abstractas de él, como Dios, de su generación y filiación, distintas de él, como Mediador, a menudo nos llevan a laberintos y desvían nuestra mente de las cosas principales que tenemos a la vista. Habiendo Dios puesto límites alrededor de su inescrutable e incomprensible Deidad, como ordenó que se establecieran alrededor del monte Sinaí, cuando descendió sobre él; para que no lo miremos con demasiada curiosidad y perezcamos. Parece ser su voluntad que nuestro conocimiento salvador de él y nuestra conversación con él sean todos en y a través de él.
Cristo el glorioso Mediador. Con esto deberíamos estar contentos. Nos basta que esta Persona Divina, que se llama λογος, el Verbo, sea Dios; porque Juan lo expresa con tantas palabras. En cuanto a quienes lo niegan, no son dignos de consideración; pero debería ser tratado como enemigo de la Persona y la Gloria de Cristo. Más bien pienso que se le llama Verbo, por alguna acción o acciones, que ha hecho, o que aún sigue haciendo. Que los judíos, en sus Targums [6], entendían por la palabra Memra, que tan frecuentemente utilizan, una Persona Divina, parece claro e innegable; y que este era el Mesías prometido, es tan manifiesto.
Sólo nombraré un lugar, en el cuarto de muchos, que lo hace aparecer, y es Oseas 1:7, que así leemos; Pero tendré misericordia de la casa de Judá y los salvaré en el Señor su Dios.
El Targum es así: Pero tendré misericordia de la casa de Judá y los redimiré por la Palabra del Señor su Dios. Ahora comprendo que Cristo es llamado el Verbo.
1. Porque habló por su pueblo en el consejo de paz; e hizo un pacto con su Padre por ellos. Luego se presentó y, en efecto, dijo: "Seré fiador de estas personas; de mi mano las demandarás. Y aunque es seguro que caerán en las profundidades del pecado y la miseria, y se meterán en las circunstancias más ruinosas; y llegar a ser totalmente indigno de tu consideración; sin embargo, si no te las traigo y las pongo delante de ti, con toda esa gloria en la que las vi, en el espejo de tus decretos eternos, entonces déjame cargar con la culpa para siempre." Cuando, en este antiguo concilio, se acordó el método de salvación del hombre; se dirigió a su Padre y le manifestó su pronta conformidad con su voluntad, de esta manera: Sacrificios y ofrendas no quisiste; En los holocaustos y sacrificios por el pecado no te agradaste. Como si dijera: Parece ser tu voluntad que el hombre no se salve mediante ningún sacrificio propio, sea cual sea. Entonces dije: He aquí, vengo (en el volumen del libro está escrito de mí) para hacer tu voluntad, oh Dios. (Heb. 10:5-7) Todo el pacto de gracia, que es eterno, ordenado en todas las cosas y seguro, fue hecho con él, como la Palabra. Habló por cada bendición y cada promesa de gracia, en ese pacto, para su pueblo; y celebró contratos con su Padre, para la seguridad de ellos. Tienes un texto (Hageo 2:4, 5), que habla de Cristo, como el Verbo, con quien Dios hizo pacto; donde el Señor, por medio del profeta Hageo, exhorta a Zorobabel, a Josedec el sumo sacerdote y a todo el pueblo de la tierra a ser fuertes y trabajar en la reconstrucción del templo; y para animarlos dice: Porque yo estoy con vosotros, dice Jehová de los ejércitos; conforme a la palabra que hice con vosotros cuando salisteis de Egipto; así mi Espíritu permanece entre vosotros. Aquí se mencionan las Tres Personas. Aquí está Jehová, Señor de los Ejércitos, la primera Persona, que promete estar con ellos; junto con el Verbo, la segunda Persona. Las palabras, según, no están en el texto hebreo; que Janius traduce, Cum verbo, quo pepigerum vobiscum. Es decir, con la Palabra, en o con quien hice pacto con vosotros: y en sus notas sobre el texto, lo aplica al cielo, como debe ser. Así que mi Espíritu, la tercera Persona, está y mora entre vosotros, para aplicarlo y ver que todo sea bueno; sobre el cual yo y mi Palabra hemos pactado y acordado.
2. Se le llama Verbo, porque de la nada habló todas las cosas, en la primera creación. Moisés y Juan están totalmente de acuerdo en su relato de la creación; y ya no sigue siendo un misterio por qué Moisés tan a menudo, en la historia de la creación, se da cuenta de que Dios dijo: "Que así sea", y así fue. Porque fue Dios la Palabra quien así lo dijo; como se desprende de lo que dice el evangelista, (Juan 1:2, 3) cuando nos dice, que el Verbo estaba en el principio con Dios; que todas las cosas fueron hechas por él, y sin él nada de lo que fue hecho fue hecho. Las tres Personas participaron en la creación del universo; como puede observarse en los tres primeros versículos del primer capítulo del Génesis. Fue Dios, la primera Persona, quien creó la tosca masa informe. Era el Espíritu de Dios, la tercera Persona, quien se movía sobre la superficie de las aguas. Y fue Dios el Verbo, la segunda Persona, quien dijo: Hágase la luz y fue la luz. Todas estas tres Personas, relacionadas con la creación, son mencionadas por el salmista en un versículo: Por la palabra del Señor fueron hechos los cielos, y todos sus ejércitos, por el soplo de su boca. (Sal. 33:6, 9) ¿Dónde está Jehová el Padre, la primera Persona; y Cristo el Verbo, el Segundo;
y el Aliento, o Espíritu de su boca, el Tercero. Y por causa de la preocupación particular de Cristo aquí, al hablar, y fue hecho; al mandar, y se mantuvo firme: él es llamado el Verbo.
3. Porque él es para nosotros el intérprete de la mente del Padre; así como nuestras palabras, o habla, que se llama λογος προφορικος, verbum prolatum, o la palabra expresada, es el intérprete de nuestra mente. A Dios nadie le vio jamás; el Hijo unigénito, que está en el seno del Padre, él lo ha declarado. Cristo es el Verbo, que ha descubierto los secretos de la gracia del Padre, los propósitos ocultos de su corazón; y ha declarado su mente y voluntad a su pueblo en todas las generaciones. Fue él, la Palabra del Señor Dios, [7] cuya voz escuchó Adán en el huerto. Fue él el Verbo quien dijo a Adán: ¿Dónde estás? Y fue la misma Palabra del Señor, quien continuó su discurso con él, su esposa y la serpiente: e hizo el primer descubrimiento de la gracia al hombre caído. Fue él, el Verbo, quien se apareció a los patriarcas y profetas en épocas posteriores; e hizo descubrimientos aún mayores de la mente y la voluntad de Dios, pero nunca tan plena y claramente como cuando se hizo carne y habitó entre nosotros. Porque entonces Dios, habiendo hablado muchas veces y de diversas maneras en otro tiempo a los padres por los profetas, en estos últimos días nos habló a nosotros por el Hijo. Él, la Palabra, ha dicho todo lo que piensa y ha hecho los descubrimientos más claros de su gracia que jamás hayan existido.
4. Él, el Verbo, que ahora habla por nosotros en el atrio del cielo. Él aparece allí en la presencia de Dios por nosotros; actúa como abogado; exige las bendiciones de la gracia para nosotros, como fruto de su muerte; defiende nuestra causa y responde a todos los cargos y acusaciones. Su sangre habla mejores cosas para nosotros que la de Abel. Ahora bien, por razones como éstas me inclino a pensar que Cristo es llamado el Verbo. Pero, 2. ¿Por qué se le llama la palabra de la gracia de Dios? Contesto,
1. Porque en él se manifiesta y revela altamente la gracia de su Padre para con los pobres pecadores. Dios al proponerlo como Salvador y al enviarlo a él, su Hijo unigénito; y sin perdonarlo, sino entregándolo en manos de la justicia, encomienda su amor a los pecadores y muestra las abundantes riquezas de su gracia.
2. Porque en él agradó al Padre que habitara toda plenitud de gracia. Los santos lo contemplan lleno de gracia y de verdad; gozaos en él, y recibid de su plenitud gracia sobre gracia. Ahora consideraré,
En segundo lugar, el acto mismo de encomiarlos, que significa comprometerse al cuidado, guarda y protección de otro; dependiendo de su capacidad y fidelidad. Por lo tanto, se debe suponer que el apóstol encomienda a los santos al cuidado, guarda y protección de Dios Padre y de Dios Hijo; estando bien seguros de la capacidad y fidelidad de ambos. Y el hecho de recomendarlos a ambos no sólo muestra la misma estima y consideración que tenía por ellos; pero también la grandeza de su preocupación por los hermanos aquí presentes.
Este acto suyo debe considerarse sabio en oración, como expresión de los deseos de su alma, de que Dios y la Palabra de su gracia los tomen bajo su cuidado y los preserven a salvo para la gloria. O bien, como un consejo o dirección, a quién deberían dirigirse y de dónde podrían esperar consuelo, apoyo y seguridad. Y por eso es muy parecido al consejo que Pablo le dio a Timoteo, cuando dijo: Hijo mío, esfuérzate en la gracia que es en el Señor Jesús. Procedo ahora a considerar,
III. Los motivos que indujeron al apóstol a encomendar a los santos en manos de esas personas divinas. Así se expresa en la siguiente parte del texto. El cual, o quién, puede edificaros y daros herencia entre todos los santificados. Esto puede tener referencia, ya sea a Dios o a la Palabra de su gracia. Prefiero considerar que el apóstol se refiere a este último. Ya he insinuado lo que podría inducir al apóstol a recomendarlos a Dios; es decir, su gracia, sabiduría y poder; Tampoco debemos sorprendernos de que él también los encomiende al cielo, ya que él es la Palabra de la gracia de Dios. Toda la plenitud de la gracia está atesorada en él. Aquí hay dos cosas particularmente mencionadas, que
parecen ser los motivos que indujeron al apóstol a encomendarlos al cielo, la Palabra de la gracia de Dios.
1. Porque puede edificarlos. Los ministros son instrumentos en la edificación de los santos. Ellos ponen ministerialmente el fundamento, Cristo. Todos los dones y gracias del Espíritu que les son concedidos son para el cuerpo edificante de Cristo, la iglesia: y aunque no tienen dominio sobre la fe de las personas; sin embargo, a menudo son bendecidos y útiles para ser ayudantes de su alegría. También los santos puedan ser útiles unos a otros, para edificarse unos a otros en su santísima fe; orando juntos, conversando unos con otros y declarando lo que Dios ha hecho por sus almas. Pero Cristo es el gran maestro constructor. Él es el arquitecto jefe; y si él, el Señor, no construye la casa, en vano trabajan los que la construyen. La obra es suya. Él es el constructor; y él es el fundamento sobre el cual se edifican los santos, y la piedra angular que los une por completo, aunque hayan vivido en el mundo en diferentes épocas y en diferentes partes, y sean de diferentes denominaciones. Es él quien levanta y completa la noble superestructura de la gracia en el alma. Sólo habiendo comenzado la obra, puede terminarla y la hará.
Podemos estar seguros de ello; porque él es al mismo tiempo el autor y el consumador de la fe.
2. Otra razón por la que el apóstol encomienda a los santos, no sólo al cielo, sino también a la Palabra de su gracia es; porque puede darles herencia entre los santificados. Y aquí hay dos cosas a considerar. La herencia que él da; y las personas entre quienes se encuentra.
1. La herencia que Cristo da. Esta es la gloria celestial. Esa herencia de la que habla Pedro (1 Pedro 1:4) y dice que es incorruptible, incontaminada e inmarcesible, reservada en los cielos.
Esto no se consigue por las obras de la ley; porque la herencia no es de la ley; Tampoco los que son de la ley son herederos. Es verdad, leemos sobre la recompensa de la herencia: pero entonces debe entenderse como recompensa de gracia, no de deuda. Porque Cristo da la herencia gratuitamente. Tomó posesión de él en nombre de su pueblo y es, por así decirlo, un feudo en fideicomiso para ellos. Él es hecho heredero de todas las cosas, y los santos son coherederos con él. Les da un título, que es su propia justicia justificadora; y la evidencia y arras de ello, que es su propio Espíritu. Es él quien los hace aptos para ello, por su propia gracia, y dentro de poco los pondrá en posesión de él, diciendo: Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo. .
2. Las personas entre quienes recae. Estos son todos los santificados: lo que inmediatamente señala a las personas a quienes pertenece y descubre su excelencia. Las personas a quienes pertenece son todos los santificados. Es decir, que son apartados por la gracia divina y distinguidos de los demás, por un acto soberano de amor, para el disfrute de esta bendición. Así se usa la palabra, Judas versículo 1, donde Judas escribe su epístola, y desea aumento de misericordia, paz y amor, a los que son santificados por Dios Padre, y preservados en el señor Jesús, y llamados. Es decir, que son apartados y distinguidos de los demás, por el amor electivo del Padre; preservados en las manos de Cristo, cabeza del pacto eterno, a pesar de su caída en Adán y sus numerosas transgresiones; y llamados por la gracia del Espíritu, a ser partícipes de todo lo que está preparado y diseñado para ellos. O bien, por santificados se entiende los que son santificados por el Espíritu de Dios; tienen un principio de gracia y santidad forjado en ellos: y son capacitados por la fe para tratar con Cristo, tanto para la santificación como para la justicia. Porque gran parte de la santidad de un creyente reside en actuar y vivir la fe, tratar con Cristo y recibir de Cristo, gracia por gracia; y, por eso, en otro texto, se dice que esta herencia es entre los santificados por la fe, es decir, en mí. Así me he esforzado en explicar el texto y concluiré con unas pocas palabras, a modo de reflexión sobre el conjunto.
1. De ahí aparece a quién deben acudir las almas en su momento de necesidad; es decir, a Dios y a la Palabra de su gracia. Sólo aquí pueden esperar alivio; desde aquí se pueden satisfacer sus necesidades. Aquí pueden descansar seguros, dependiendo de la capacidad y fidelidad divinas. Las almas, aquí, tienen el mayor estímulo que puedan desear para venir y aplicar en todas sus pruebas. Para uno de estos
las personas divinas es el Dios de toda gracia; y el otro tiene una plenitud inagotable de toda gracia morando en él. El apóstol sabía lo que hacía cuando encomendaba a los hermanos a estas Personas sublimes; y puedan descansar enteramente satisfechas aquellas almas que se han entregado en sus manos; porque de allí nadie puede arrancarlos.
2. Esto evidentemente muestra que aquellos ministros tienen la mayor preocupación por las almas, quienes las encomiendan al cielo y a la Palabra de su gracia; quienes los dirigen al cielo y a su plenitud; y no a sus propias obras o marcos, sino a la gracia que hay en él.
3. También es manifiesto que es probable que este tipo de elogios e instrucciones tengan mayor éxito. Es el modo más probable de edificar las almas, enviándolas al cielo y a su gracia; y no reflexionar sobre sus propios marcos y deberes. Cuando el ministro les ha dado un largo rollo de cuentas y señales, ¿cuál es la consecuencia? Arrancar y no construir. Alguien dice: "No soy de Cristo porque no he hecho esto y aquello". "Tampoco estoy en tal o cual estructura del alma"; dice otro,
"Por tanto, la obra de la gracia nunca comenzó en mí", de modo que aquí se está desgarrando, desgarrando, arrancando y negando la obra misma del Espíritu, en lugar de edificar; ¿Y qué más se puede esperar de ello?
Si las almas quieren ser edificadas y edificadas, deben ir al cielo y a su gracia; y si los ministros quieren ser útiles de esa manera, deben dirigirlos a esa gran fuente de suministros.
4. Adoremos la gracia ilimitada, que tenemos al Dios de toda gracia y la Palabra de gracia a quien aplicar; y que tenemos alguna razón para creer que estas divinas Personas se han hecho cargo de nosotros; habiendo sido capacitados, por un acto de fe, para comprometernos con ellos; creyendo que pueden edificarnos y darnos herencia entre todos los santificados.
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